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D E P ILA TO R IO  '■ paradell
No irrita ni llega a enrojecer el cutis. 
Seguro, rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. Mandando 3‘5o pesetas en 
ell( ' . .sellos de correo se manda certificado. 

FARMACIá PARADELL, ASALTO, 28-BARCELOSA

SEÑORAS
Sin perjudicar el cutis, ni molestia aigu* 
na, destruiréis para siempre el pelo o 

vello hasta la raíz, usando

Depilatorio B O R R E L L
A sa lto , 52, B a r c e lo n a , y  p erfu m erías d e 
to d a  E sp a ñ a , a  3*50 ptas. y  por co rre o  

ce rtifica d o , a n tic ip a n d o  4*50 p esetas.

DISPONIBLE

Tirante-Benefactor 11 MfBMTBS MÚHBItOS
1 9 ,4 2 9 - 5 0 ,7 0 9 - 5 3 ,5 8 2

PASA E L  DESARROLLO D E PECHOS DB LAS SEÑORAS, CABALLEROS Y  NIÑOS 
Indispensable a  toda persona qne ap red c 7  practique la  higiene en el vestir

Can el uso del T lranta-Banelaetor, Iss sefioru conseguirin el desarrollo de sus senos 
podiendo prescindir de medicinas y nnfftentos perjudiciales muchas veces a la salud. 
D t venta en casa los irea. Eduardo Schilling, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencla) 7 al

fabricante de Ligas 7 Tirantes cSmart»
< - Uadd, T, pral. — BARCELONA — Tdéf. A-48S1 

que m udari ftdieto gratis a quien la pida

LA REMINGTON
ESCRIBE :: SUMA :: RESTA

6. Calle de Trafalqar, 6 BARCELONA
LA MEJOR LAMPARA IRROMPIBLE

RAY MONTADA CON

ALAMBRE C O N T IN U O

l4 » k A  D I U lt rLO m , nOb . IS. — BAUCELONA

A B O R T O
7 DOLOR RIÑONES

S E  EVITAN CON EL

PARADELL
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3‘50 ptas.' 

FARMACIA PARADELL, ASALTO, 28 - BARCELONA

P A R Í S  y  BER LÍN  
gran premio y me­

dallas de oro
Depilatorio Belleza T i e n e  fam a mmidial p o r  s e r  el  único  
“ 77— - —“ T— i nof ens i vo y  que quita  en e le c to  el

e t c . ,  m atando la rale  s in  m olestia  
p a r a  e l  cutis .  R e su lta d o s  p rá c t ic o s  y  rápidos.
Loción Belleza R e ju v e n e c e  y  h e rm o se a  el cu t is  de  la m ujer 
-------------------------------y  del h om bre  d e  m anera n a tu ra l .  F irm eza. , . . \----- . j  “VI íiuiijucc uts aiaiicra u«LUtdi. ririiiCii
a e i  Dusto en ia m u je n  L a s  p e rs o n a s  de rostro envejecido o con arsa- 

1 granos, erupciones, barros, asperezas, e tc . ,
te ifdrán v d ?o  1® bend icen . L a s  s e ñ o ra s  q u e  la usan nunca

Polvos Belleza A lta  n o v e d a d .—ú n ic o s  e n  su  c la s e .  Calidad 
' y  perfum e su p erf in o s  y  lo s  m ás ad h eren tesc j  K'-«‘«‘'ic oupci iiiius > t<i» mas Huuercme»
Rachef'obscuro^^^  f i ía n c o s .  Naturales. R osados, Rachel claro  y

C R EM A S B E L L E Z A

No dejarse engañar 
Y exijan siempre e&ía 
marca y nombre BE- 
LLEZA (Registrados^

(b la n ca  y  ro sad a) ^  
Ofqutda o  e n  P asta  espum illa)Últim a c re a c ió n  d e la m oda . .  - -------------------

Sin necesidad de usar poicos, dan en el a c t o  a l  rostro, busto u é r a -  
a o s .  b lancu ra  y finura envid iab les ;  herm osura  de buen tono v dis­
t inc ió n ' S o n  d el ic iosa s  e  inofensiv as .

Es el ideal Rhum Belleza Fuera canas

Tinturas Winter Marca Belleza. Tiñan en el acto las canas. Sirven para 
_ I. — e\ cabello, barba y bigote. 5 e  preparan para Rubio,

Castaño claro. Castaño obscuro y Neero. Dan colores tan naturales e inaltera-— Castalio claro,Castañoobscuro vN eero. Dan colores tan naturales e
^  bles, que nadie nota su empleo. Son las mejores y las más prácticas.

A  base de nogal. Basta unas gotas durante pocos días para que 
desaparezcan las canaj', devolviéndoles su primitivo color con ex­
traordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por semana se 

evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos Ies da vida y color. Es inofensivo 
hasta para los herpéticos. No mancha, no ensucia, ni engrasa. Se usa lo mismo 
que el ron quina.

DE V tiNTA y  ̂ YJ^Jlcies de España, América y Portugal. H ab an a , droguerías E. S a r r a .-B u e n o s  A ires, Aurelio Gar-
■ c/a, Cerrito, J 9 J . —FA BR IC A N TES: Argenté. Costa y Compañía, BAOALONA (España),

Amalia (ie Isaura Su más escogido repertorio, retrato, bio­
grafía, etc,, con lujoso áibum . . 1 ‘50 ptas.
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I REVISTA POPULAR ILUSTRAD^V ¡
I  ‘ Director y propietario: LUCAS ARGILÉS | 
i  Año X : Sábado 9 Abril 1921 ¡ N.° 469 |

.................. .

I  PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN |
I  España; 3 Ptas. trim. Extr.°: 15 Ptas. año. i  
I  Pago anticipado por giro postal. . |
I  Anuncios según tarifa.—Teléfono A,'3650 |
liMfinnHmiimunuiniinnniMMHOTiiiMm ....... ............... ........ . ........ i

Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 36 : Zaragoza, San Andrés, 6 : Valencia, Nave, 15, l.°

■ \ .

P A S T O R A  I MPERI O
Cómo nació su arte. — Intuición de artista. — La madrina del baile español. - Palomas y flores. — Sus amores

B O S Q U E J O

i

—

I i

L e c t o r  : si pensaste que estas lí­
neas de presentación espiritual 
van a sonar a repiqueteo de 

crótalos, deja el semanario y vete a pre­
senciar a Pastora Imperio sobre el ta­
blado escénico. El comentarista escri­
be atenazado con el recuerdo del llan­
to íntimo de esta genial artista y te su­
plica le acompañes en sus respetos.

i Pastora Imperio ! Hay en estas dos 
palabras encerrado todo el enigma de 
un espíritu que al público se presenta 
envuelto en las gasas e inciensos de la 
duda. Esta artista que domina y hace 
tremolar nuestros nervios con el impe­
rio de su arte único y españolísimo, es 
en su vida privada de una espirituali­
dad digna de ser cantada en églogas y 
baladas pastoriles.

Es la más discutida de todas las ar­
tistas. Pastora tiene detractores por ese 
timbre peculiar de su voz en el treno 
firme, gallardo, con que finaliza una es­
trofa.

Sinceramente creemos que esto es 
una magia más de su arte mágico. Si no 
tuviese el gesto sollozante en sus gallar­
das canciones, Pa.stora Imperio perde­
ría un timbre de sus glorias, como si el 
Greco hubiese tenido la normalidad vi­
sual, no fuera el Greco espiritual de 
colorido macilento y líneas angulosas.

Cuando Pastora sale a escena no 
atiende más que al alma de la canción 
o de la danza. Y absorta en ella tiene 
su espíritu lejano del espectador. Uni­
camente por alfombra la tierra, el cielo 
por dosel y una pasión o un odio que 
de sus labios brota y se va elevando, 
elevandb entre el ritmo vibrante de sus 
brazos imperiosos.

Veréis que no se ajusta a la mecá­
nica de la canción o del baile. Un día 
porque su alma lo quiso y otra noche 
porque la voluntad venció en el rudo 
combate de sus penas, el ademán de 
sus brazos se alza unas veces retador y 
altivo y otras se entrelazan en su aleteo 
por una grata remembranza de amor. 
La canción y la danza son para ella 
ventanales por donde el alma escapa 
de las torturas del corazón. Por eso 
es siempre la misma y diferente...

Y es que los laureles de esta artista 
fueron sembrados sobre la genialidad 
de sus singularidades. Singulares sus 
brazos que se enarczin acariciadores, 
como se vuelven rí^dos fulminando no 
sé que anatemas de venganza y exter­
minio : punzantes, misteriosos, brujos

PASTORA IMPERIO

sus ojos. Como fanales que debieran no 
tener luz por el llanto que tantas ve­
ces les empañó, son luceros entre la 
negra sombra de la reja de sus pesta­
ñas. Alagartados y retozones unas ve­
ces ; otras inmóviles y amenazadores 
cual los del tétrico gato que describió 
du Terrail; y otras en fin apagado su 
verdor como dos gotas de ajenjo... Son 
sus ojos imprecisos.

Con ser este mucho bagaje para con­
seguir la personalidad' que ella tiene, 
la joya más valiosa que la adorna es 
su corazón. Las flores que sobre él se 
prenden parecen roja herida, sangran­
te siempre, eternamente fresca por el 
triste recuerdo de sus infortunios...

Vosotros la habéis visto en escena, 
j quién entonces os dice que su gitane­
ría y gracia innata, oculta una amargu­
ra acerba que surge tenaz y cruel en 
sus soledades !

Yo la he visto como una Dolorosa. 
Con sus brazos caídos, como los tedios 
místicos de las flores tronchadas y sin 
aroma, sobre la que resbalaban las lá­
grimas como gotas de rocío...

Y  sin embargo, suena en la orquesta 
el compás jocundo de unas sevillanas, 
la triste alegría de unas soleares, y el 
alma de Pastora se presenta avasalla­
dora y triunfal. Su busto se yergue, se 
alza su cabeza, y aparece ante nosotros 
con ese andar mayestático de brava 
amazona.

Así es Pastora Imperio, lo único que 
queda del arte coreográfico genuina- 
mente español.

D e l f ín  V il l Xn  G il

UNAS PALABRAS MÍAS

Porque sé que son para ti, público 
querido, escribo estas* cuartillas que el 
semanario po“pular E l  C iNE solicita de 
mí. No tengo mi espíritu a propósito 
para confesiones, y por esto me perdo­
narás la brevedad.

Yo principié en 1903, cuando aun no 
había cumplido 13 años, y desde enton. 
ces acá, mi carrera ha sido triunfante.

De cómo nació en mí esta afición, 
apenas si podría decirlo. Yo recuerdo- 
que debajo de mi casa sevillana exis­
tía por entonces una academia de bai­
le, y este detalle quizá influyese mu­
cho en mi destino.

Para mí la música es el arte por ex­
celencia, el que llega con más fuerza al 
alma, remozando nuestros recuerdos de 
alegría y dolor. Hijos suyos son la can­
ción y la danza. Y  del baile típico es­
pañol no ha faltado quien ha dicho que 
yo soy su madrina.

Yo no he tenido maestro ninguno. 
Bailo por intuición. Lo haga mal o bien, 
siempre lo siento en lo más escondido 
de mi corazón. Para mí es satisfacción, 
grato bienestar, como el que siento 
cuando rezo a la Macarena. Si así no 
fuese haría tiempo que habría abando­
nado mi arte y me hubiese ido a vivir 
a una casita blanca de mi tierra.

Este será mi fin. Un cortijo como de 
nieve bajo el oro del sol andaluz. Allí 
mi vida s© deslizará tranquila entre el 
cuidado de mis palomos, mis conejos, 
mis flores... Me gustan mucho estos me­
nesteres que parecerán zafios, pero que 
yo creo son los mejores para quien co­
mo yo lleva esta vida tan atribulada.

Mis éxitos no puede decirse que va­
yan emparejados con los de un maestro 
determinado. No tengo predilección por 
ninguno y la tengo por todos. En mi 
repertorio van Larruga, Pont, Villarra- 
zo, Quirós... en fin muchos porque es 
bastante extenso. Aquello que me gusta 
y se acopla bien a mi temperamento 
artístico forma parte de mi colección, 
sea de quien fuere.

Yo lamento mucho no poder satisfa­
cer ni a Villán ni a los lectores de Ex 
C in e  con alguna confesión amorosa que 
intrigue el espíritu de estas cuartillas, 
pero es que el cariño verdad está en el 
público. El otro querer no existe, o si 
existe deja un recuerdo tan amargo que 
es mejor procurar que no despierte.

P a s t o r a  I m p e r io

<1 :

"|i'

\r

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiirñ
Ayuntamiento de Madrid



HJIIIIII 4 EL CINE IIIIIIIH
sillín EL

M A D R I D  T E A T R A L

SALPICADURAS DEL SÁBADO DE GLORIA - NUEVOS Y NUMEROSOS ESTRENOS
ESPECTÁCULOS A GRANEL

T o d a v ía , después de una sema­
na, no hemos tenido tiempo 
material die terminar de ver 

los estrenos del sábado' de Gloria, a los 
que se han sumado durante la semana 
media docena más.

Elstos han sido : en el Coliseo Impe­
rial R-ixinas, un arreglo del portugués 
hecho admirablemente por Andrés Gon- 
zález-Blanco. Se trata de una comedia 
muy interesante cuyo primer acto re­
sulta algo lánguido y pesada la expo­
sición ; pero el segundo es de una gran 
intensidad e interés y lo desempeñan 
notablemente el señor Montenegro — 
muy actor — y las señoritas María Mo- 
vellán — naturalísima — y Sara Este­
ban, en quien adivinamos una actriz 
muy comprensiva y muy femenina en 
el primer papel episódico que la vimos 
hacer. El tercer acto, a modo de epílo­
go, tiene un desenlace muy humano e 
insospechado, sin embargo. La obra 
gustó mucho. Además de los eirtistas 
citados, consignaremos los nombres dé 
los señores Albar, Alvarez, Rubio y la 
señorita Eugenia Vera. El primero, 
pese a cierta naturalidad afectada (pa­
rece paradoja y no lo es) obtuvo un 
éxito : Alvarez Rubio, cuyos éxitos en 
La Latina hicimos notar alguna vez, 
muy discreto en un papel secundario. 
La señorita Vera matizó bien su pzule. 
Los demás coadyuvaron al éxito.

En el Olimpia estrenó Joaquín Gar­
cía un drama, que no he podido ver y 
que ^ stó  mucho al público del popular 
teatro. Se titula El majo y es obra de 
galería, como El culpable, del mismo 
autor, que estrenó el año pasado en La 
Latina el propio Manrique Gil, que aho­
ra ha puesto El Majo.

En Cervantes se ha estrenado una 
cosa de Fernández de la Puente, titu­
lada i Señoras, a sindicarse ! No la he 
visto al escribir estas líneas, pero ha 
tenido un éxito clamoroso la música de 
Jacinto Guerrero, el zarzuelero de mo­
da, que triunfó el Sábado de Gloria en 
Apolo con La hora del reparto, de Mu­
ñoz Seca y Pérez Fernández. Esta peir- 
titura tiene algunos números de una 
factura delicada y fácil, inspirada, co­
mo el de los asilados, ancianitos y an- 
clanitas que recuerdan sus amores de 
los verdes años. Elste cuadro del asilo 
con que empieza la obra, prometía algo 
original y digno, pero luego la obra se 
convierte en un disparate más de los 
autores, que ni han hecho un sainete 
andaluz, ni siquiera una cosa de cir­
cunstancias, pues sobre lo improceden­
te de tomar a chirigota problema tan 
doloroso como el del campo en Anda­
lucía, lo hacen de un modo vago téc­

nicamente hablando. Rosario Leonis, 
Ortas, Rufart y Fresno (que hace dos 
caracterizaciones de gran actor) muy 
bien. En la partitura hay un himno vol- 
chevique muy animado y bien escrito.

En i Señoras, a sindicarse ! se ha con­
solidado la personalidad de Jacinto 
Guerrero, ya colocado con L a  hora del 
reparto. Colilla IV  y Ramón del alma
mía.

Camila Quiroga ha terminado su se­
gunda campaña; ésta del Español ha 
sino brillantísima por el público que 
ha llenado el vasto teatro todas las no­
ches y por la interpretación que .da a 
las obras esta compañía. Pero nos ha 
parecido equivocada esta segunda ac­
tuación en lo que respecta a las obras. 
Estas nueve funciones del Español de­
bieron haberse dado a base de los tres 
o cuatro éxitos grandes de la tempora­
da de la Princesa: las de Florencio 
Sánchez, sobre todo; más algunas otras 
obras de este autor aún no dadas a co­
nocer. Se eligió taen para la reapari­
ción ; pero todos esperábamos con ver­
dadera impaciencia el estreno de Mi 
hijo e¡ doctor, cuyas primicias en un 
festival del Cómico, en que se puso el 
primer acto, nos hicieron desear viva­
mente conocer esa obra de Florencio 
Sánchez.

En vez de esto, la compañía ha vuel­
to a poner obras endebles de las que 
díó a conocer en la Princesa y ha es­
trenado otras francamente inadmisi­
bles. Los estrenos shan sido : El rosal 
de ruinas, poema de Belisario Roldan, 
El movimiento continuo, un juguetón 
que hace bueno a todo el teatro de 
Muñoz Seca y que el público aguantó 
con gran benevolencia y cortesía, gra­
cias en parte a los recursos personales 
de Olarra. Y por fin Mista Pancha, la 
Brava. Eisto de brava, no sabemos a 
qué viene; bien es verdad que en esta 
obra de Alberto Novión nada se justífi- 
c a ; todo sucede porque al autor se le 
antoja que suceda, como suprema ra­
zón, y los cará^cteres de los personajes 
Se contradicen de acto en acto, de es­
cena en escena y hasta de frase en 
frase. Es una mezcla absurda de esce­
nas de comedia bien vistas y de des-

I  Invitamos a nuestras disfingui- §  
E das dientas para que visiten | 
E nuestros salones con motivo de = 
E haber recibido ¡os últimos mo- | 
E deios en som breros de París. =

I  M A IS O N  G E R M A I N E  |
i  6 , Pueríaferrisa, 6 - BARCELONA =

quiciamientos y patochadas inexplica- 
cables. Una cosa desdibujada, pueril, 
balbuciente, pero que dió ocasión a que 
la señora Mancini y el señor Olarra hi­
cieran gala de su gracia inagotable y 
de su arte indiscutible. El público rió 
mucho y aplaudió con cariño a ambos 
artistas, bíen secundados por Camila 
Quiroga en un papel secundario, sin 
consistencia alguna. Ana Ameodo, tan 
sugestiva en su encanto criollo y el se­
ñor Pregues, el buen actor de un tem­
peramento' tan definido y personal, den­
tro de las más opuestas y amplias apti­
tudes. Rechiardi nos gusta más carac­
terizado, genérico, que galán. En esta 
obra estuvo muy discreto en el viejo ita­
liano. El dómingo se despidieron, pro­
metiendo volver la temporada 1922-23. 
Así sea.

Como ve el lector, son seis estrenos 
sobre los muchos del sábado anterior 
(aún no he visto El ilustre prócer, de 
Asenjo y Torres, que se sostiene en el 
Centro, ni El Concejal, de Reimos de 
Castro y Martín, que obtiene un clamo­
roso éxito en el Cómico, por su valen­
tía al apreciar cuestiones de actualidad. 
V por si son pocos, se anuncian para 
esta semana los siguientes aconteci­
mientos : estreno en el Infanta Isabel 
de El Doctor Fraile C alzado; inaugura­
ción de la temporada de primavera en 
el Español por la compañía de autores 
nuevos, con El ricohombre de Alcalá, 
de Moreto, a la que seguirán estrenos 
de noveles ; uno de Baroja y la repo­
sición de Bárbara, de Galdós. Inaugu­
ración de los Bailes Suecos en Apolo. 
Estreno en el Real, por la compañía de 
Bailes rusos, de El sombrero de tres 
picos, de Martínez Sierra y Falla. Y  no 
sé qué más.

Los de la Comedia preparan el bene­
ficio de su sociedad, que será el 20, con 
el estreno dé Ladrones, de R oa ; y de 
El relicario, de Barrazcoa. De ambas 
obras tenemos las mejores referencias.

Simó-Raso celebró en Lara su bene­
ficio y fué agasajado y aplaudídísimo.

Laura de San Telmo en Eslava; Pi­
lar Alonso en Lara; Pepe Medina, la 
Niña de los Peines, Isabelita Ruiz y 
Salud Ruiz en el Madrid Cinema; y 
Las senegalesas y Carmen Flores en 
Romea sostienen una brillantísima tem­
porada de varietés. Películas famosas ; 
el circo de Parish, mejor que nunca; 
conciertos diarios importantísimos; la 
temporada taurina en su apogeo... Lo 
co se vuelve el que quiera verlo todo ; 
y el que tenga que verlo, no digo nada.
I Vaya primavera madrileña!

J o s é  D. d e  Q u ija n o
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CREACIÓN DE MERCEDES SER O S

Letra de ANTONIO CARMONA Música del Mtro. CARLOS DE L’HOTELLERIE
II 111

Un elegante galán 
de facciones seductoras, 
me dijo ayer que me vió: 
— ¡Gitanílla encantadora! 
Por esos ojazos negros 
y ese cuerpo escultural 
y esa cara tan serrana, 
yo te daba un capital.

Estrib illo .

Hija de gitanos soy, 
como ustedes bien lo ven; 
pero por esto no crean 
que yo me deje vencer. 
Anoche, al salir de aquí, 
un viejo se me acercó, 
y el muy truhán con palabras 
hacerme suya intentó.

Estrib illo .
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E L  T E A T R O  EN B A R C E L O N A

NOVEDADES Y TÍVOLI - DOS ESTRENOS EN EL COYA - UNA COMEDIA DE FOCHS
REPOSICIÓN - LOS INQUIETOS

E n Novedades han debutado con 
éxito satisfactorio dos tiples, 
una seria y otra cómica, que 

constituyen unos buenos elementos: 
también debutó un buen barítono. Con 
estos elementos han conseguido hacer 
desaparecer la frialdad que en los mo­
renos produjo Veroníque.

Sagi Barba y Luisa Vela siguen triun­
fando en el Tívoli con El pajaro azul. 
La empresa, no obstante, no está satis­
fecha del todo y se dispone a estrenar 
El triunjo de Arlequín, también del 
maestro Millán. Nosotros, que admira­
mos mucho al autor de El príncipe 
bohem io, sentimos verle como se pro­
diga. Quizás le convendría reservarse 
un poquito más. Puede ocurrirle que 
caiga en pecado de monotonía. Y  lo 
mismo que no por mucho madrugar 
amanece más temprano, tampoco por 
mucho estrenar, en un mismo teatro, 
aumenta la recaudación.

Thuillier nos ha dado dos estrenos. 
Uno de ellos es un entremés de Muñoz 
Seca y creemos recordar que se titula 
El jresco del juego. Dicho el título 
huelgan los comentarios. Es un entre­
més escrito a fuerza de retruécanos y 
dejando abierta la espita de los dispa­
rates. No tiene importancia ni merece 
laí más mínima consideración. Y si ha­
cemos mención de esta novedad es úni­
camente para elogiar a los intérpretes.

El otro estreno fué el de una come­
dia dramática en tres actos de Muñoz 
Seca para no variar. Se titula ésta La  
cartera del muerto. Don Pedro ha que­
rido ponerse serio y trascendental. La  
cartera de/ muerío mejor que comedia 
dramática debieron calificarla de melo­
drama. No sabemos por qué se hacen 
tantos ascos a un género digno de la 
mejor atención cuando no cae en lo 
adocenado o én el mercantilismo. Este 
(seguimos aludiendo a La  caríera del 
muerto) es un melodrama hecho con 
suma habilidad. Algunos caracteres es­
tán bien observados y bien llevados a 
la escena. Otros, en cambio, son im­
propios de figurar en una obra de de­
terminadas pretensiones. En L a  cartera 
del muerto se ha sacrificado todo a un 
fin preconcebido. Es lástima. La obra 
se siguió con interés y se aplaudió con 
entusiasmo. En justicia hemos de re­
conocer que la mayoría de los aplau­

sos los ganaron los intérpretes, admira­
bles todos y muy especialmente Emilio 
Thuillier y Hortensia Gelabert.

En el Poliorama preparan y cuando 
se publiquen estas líneas se habrá estre­
nado si hemos de creer a los anuncios, 
una comedia de Augusto Fochs y Ma­
nuel Ferradas. Con ella — El multi­
millonario se titula — celebrará su be­
neficio Matilde Asquerino. Augusto 
Fochs es un buen comediógrafo, que

P I L A R  F R A N C O

acaso por escribir demasiado de prisa 
no ha definido bien su personalidad. 
Esperamos con verdadero interés esta 
comedia q’ue nos ofrece después de una 
temporada de reposo.

En Romea continúa ocupando los 
carteles la farsa de Maristany, que ca­
da noche es más celebrada. L ’amor 
d’una princesa tiene elementos sobra­
dos para hacerse vieja en las carteleras 
del Teatre Catalá.

No han sufrido variación importante 
los carteles de los demás teatros. En el 
Nuevo únicamente puede señalarse la 
reposición de L a jlor del barrio. Un 
triunfo de Vallejo y de los suyos.

En el Bosque, aprovechando las dos 
fiestas seguidas, dió cuatro representa­
ciones Miguel Pedrola, auxiliado por el 
inquieto e inquietante barítono don 
Manuel F. Carbonell. E.ste hombre es 
extraordinario. Canta en todos los tea­
tros de Barcelona ; canta en Madrid:

GRAN SALON DOR£¡
Graodes Atracciones —~  |

El cinc 4c moda en Barcelona =

hace bolos y no sabemos si actuará de 
solista en algún orfeón. Está derrochan­
do tristemente sus facultades y desha­
ciendo sin más substancia su gloria, Y 
con tantos viajes, bululús y esfuerzo se 
le está poniendo la voz desconocida.

Nieves Lasa ha actuado en combina­
ción con Onofroff ; ha hecho su bolito 
correspondiente en el Círculo de Sans. 
Esta actriz, que se presentó en Barce­
lona como una notabilidad argentina, 
que luego resultó ser catalana y que se 
unió a Valentí y Vargas para hacer 
una fournée de tumbo en tumbo ha lle­
gado a estar desfiguradísima. Es lamen­
table que muchos artistas fracasen y 
hagan perjuicios al arte por gu afán de 
dirigir. ¡ Cuánto ganaríamos todos, au­
tores, público y cómicos con que cada 
cual supiese guardar su puesto !

V lT E L

VARIEDADES

Actuó tres días de la pasada sema­
na en Eldorado la simpática Mercedes 
Serós, bálsamo consolador de todas las 
peripecias que están pasando en este 
teatro de algún tiempo a esta fecha. 
Por fin debutó la genicJ Pastora Impe­
rio con formidable éxito, como corres­
ponde a sus originales y únicos méritos.

Volvieron a presentarse en el teatro 
Circo Barcelonés los conocidísimos Vi- 
llasiul, qué han reforzado su número, 
presentándose con gusto artístico, cosa 
rara entre los infinitos duetos que co­
rren a base de astracán y mala sombra.

En Edén Concert se presentó radizin- 
te de lujo y belleza la cancionista Pre- 
ciosilla, tan conocida y querida del pú­
blico que frecuenta este salón.

Ha sido un gran éxito que añadir a 
los muchos conquistados por esta artis­
ta guapa y simpática.

Y para final sabroso adelantamos la 
noticia del próximo debut en un impor­
tante teatro de Barcelona, de la genti­
lísima cancionista, nueva en el género 
de las variedades, Tina de Jarque.

Tina de Jarque, en el poco tiempo 
que lleva actuando, ha conquistado por 
sus propios méritos uno de los primeros 
lugEires de este arte fácil, tan difícil.

Los que fuera de aquí hemos sabo­
reado sus exquisitas maneras en el cu­
plé delicado y frívolo, deseamos su pre­
sentación en Barcelona en bien del gé­
nero que ella con tanto cariño y verdad' 
cultiva.

F in it o

Ayuntamiento de Madrid



l̂ililí 8
E l  c i n e

Betty Compson 
fírma contrato

El hospital de la Paramonnt

Doapisy DAI4TOM(.panifítCúfíC

Yesse L. Las- 
ky, vice - presi­
dente de la Fa- 
m o u s Players- 
Lasky Corpora­
tion , comunica 
que Betty Comp­
son, cuya labor

en la hermosa producción de George 
Loane Tuckw aEl hombre milagroso», 
ha sido tan justamente elogiada, que 
dicho director propuso a la referida ar­
tista un ventajosísimo contrato por cin­
co años como estrella de la Paramount, 
siendo aceptado inmediatamente por la 
referida artista.

La señorita Compson empezará en 
breve su trabajo en la primera cinta 
Paramount, habiendo el señor Lasky 
elegido uno de los mejores directores 
para encargarse de la edición.

Seiscientos pacientes recibieron asis­
tencia médica en los hospitales de la 
casa Paramount en el curso de tres me­
ses. La manufactura de película resul­
ta a veces tan peligrosa y es tal el núme­
ro de personas que en ella toman parte, 
que la compañía de que hablamos de­
cidió abrir una clínica en su estudio de 
Long Island, destinada a dar socorro in­
mediato a quienes lo necesitasen. La

daron defrauda­
das, toda vez 

. que «La virgen 
de Stambul», es 
una cinta supe­
rior a todo elo­
gio.

Muy interesan­
te por su argu­
mento, t i e n e  
además una es-

APTCCí

De vacaciones

Desde el estudio de Lasky, 
situado en Hollywood, hemos 
recibido noticias de que la se- 
ñ o r i t a Jeanie Macpherson, 
erninente libretista que ha es- f  - 
crito Casi todos los argumentos i  
de las producciones especiales 
del célebre director Cecil B. de 
Mdle para la Paramount, sal­
drá muy pronto de California 
para dirigirse a Europa en via­
je de recreo. La señorita Mac­
pherson v isitará  Inglaterra,
Francia y Alemania, donde 
verá los mejores dramas teatrales y ob 
tendrá materiales e informes para las fu. 
turas producciones del señor Cecil B 
de Mille.

/' __________

V-

4

H « n tk y  P o r t e n ,  d .el P r o tfr e m a  V e rd a g u e r

Muerte de un inventor

El señor Nícholas Power, inventor 
del «Camarágrafo», que lleva su nom­
bre, muñó el 14 del mes pasado en 
Palm Beach (Florida). El fallecido fué, 
hasta hace tres años. Presidente de la 
Power Manufacturing Company de Nue­
va York.

El señor Power nació en Nueva York 
el 22 de octubre de 1854 y vivió en 
Brooklyn por más de treinta años. Fué 
uno de los primeros en lanzarse al mer­
cado industrial de la cinematografía y 
los méritos especiales de su camarógra­
fo, que consistían en evitar el daño cau­
sado a la vista por las proyecciones de­
fectuosas, pronto popularizaron e hicie­
ron celebre la maquina de su invención

mayoría de los casos fueron por peque­
ños accidentes, pero no faltaron gra­
ves. Uno de ellos es curiosísimo : una 
quemadura producida por la luz arti­
ficial. La sufrieron ciertas jóvenes que 
llevaban trajes escotados y que toma­
ban parte en una película de Dorothy 
Dalton. La luz de las lámpztras «Kleig» 
era tan fuerte, que les dejó el pescue­
zo casi en carne viva.

De pruebas

Vilaseca y Ledesm a. — El martes se 
paso en prueba la magnífica película 
«La virgen de Stambul». Dado lo mu­
cho que de esta película se ocupó la 
prensa cinematográfica francesa, había 
grandes deseos de que fuera presentada 
en prueba, creyendo que los elogios que 
de ella se habían- hecho serían superio­
res al mentó que pudiese encerrar 
cinta, pero nuestras esperanzas no que

merada dirección y una presentación 
irreprochable, siendo digno comple­
mento, el esmeradísimo trabzgo de 
Priscilla Dean, la gentil artista que tan­
tas simpatías tiene entre nuestro pú­
blico.

No dudamos que el estreno de «La 
virgen de Stambul», será un éxito sin 
precedentes en los anales de la cinema­
tografía mundial, por lo que felicitamos 
a sus concesionarios exclusivos señores 
Vilaseca y Ledesma.

Procine, — La Procine pasó las cin­
tas «Mujer y esposa», hermoso drama 
de la acreditada marca Select y con 

Alice Brady como protagonista 
y «La torre de las joyas», bo­
nita comedia de la casa Vita- 
graph con Corinne Griffith co­
mo primera figura.

Gaumont. — En la sala de 
pruebas de esta casa se pasa­
ron los tres primeros tomos de 
la película «Trabajo», titulados 
«El esfuerzo humano», «El 
apóstol» y «La lucha».

Esta cinta basada en la no­
vela del mismo nombre del cé­
lebre escritor Emilio Zola, ha 
sido llevada a la panteJla por el 
conocido director francés Mr. 

Pouctal, correspondiendo la edi­
ción a la conocida manufactura Film 
d’Art.

El asunto ha sido trasladado a la pan­
talla con gran lujo de detalles, abun­
dando las escenas emocionantes, si bien 
estas son del más absoluto verismo.

Muy bien de presentación y de ex- 
pléndida fotografía, esta cinta es una 
de las llamadas a obtener un franco y 
legítimo éxito.

En cuanto a la interpretación, a pesar 
de ser muy acertada por parte de todos, 
merecen citarse a León Mathot, que 
encama con gran perfección el difícil 
papel del ingeniero Lucas FVoment y a 
Huguette Duflos, que está inimitable 
en la obrera Josefina, siendo indudable­
mente esta cinta su más perfecta crea-

IlL

E L  MUNDO D E L A  C IN EM A TO G RA FÍA

C lon,

la

Si el interés de los tres tomos restan­
tes no decae, cosa que no esperamos, 
«Trabajo», sctó una de las mejores 
creaciones de la cinematografía fran­
cesa.

...................... ......................................

TRAS LA PANTALLA juanua hansen
. . . . . . . . . . . . . .  ^  I  Administración: Bruch, 3 . -B a rce lo n a
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Renacimiento

Corría el año funesto de 1495. Flo­
rencia, templo del arte, y capital de 
Toscana, acababa de sacudir el tiráni­
co yugo de los Médicis, erigiéndose en 
república aristocrática, administrada 
por la «Señoría» y el llamado «Consejo 
de los ochenta» ancianos, siendo su 
«gonfaloniero» o presid.ente el triste­
mente célebre Pedro de Valori; un 
anciano fanático y enérgico que se ha­
bía propuesto concluir con 
la licencia imperante.

Alejados del poder los 
jóvenes libertinos, partida­
rios de los Médicis y deno­
minados «grises», conspira­
ban contra los ancianos, 
sostenidlos por los «blan­
cos», que eran un valladar 
contra los vicios.

El día de Viernes Santo, 
y cuando los ■ florentinos 
prosternábanse, al paso de 
la solemne procesión, ante 
la custodia santa que con­
ducía en sus manos el motL.
¡e Savonarola, principal de­
tractor y enemigo de los 
Médicis y del Renacimien­
to italiano, atravesó las 
suntuosas calles de la urbe 
la célebre cortesana y no­
ble florentina Franicisca de 
Casio, que tras algunos 
años de ausencia, volvía a 
la ciudad para ser piedra 
de escándalo. Prendado de 
sus hechizos, el destronado 
Lorenzo de Médicis había­
le enviado un paje, portador de un mag- 
nífico obsequio, solicitando su venia 
para besarle los pies, y ella se la había 
otorgado.

Temeroso Valori de que la cortesar 
na destruyese su obra moralizadora, se 
introdujo con sigilo en su señorial man­
sión, decidido a asesinarla; más su es­
pléndida belleza desarmó su voluntad 
y paralizó su brazo. Negóse ella, sin 
embargo, a satisfacer las torpes preten­
siones del libidinoso anciano, y, despe­
chado éste, hízola comparecer ante el 
inexorable tribunal de la «Señoría», 
presidido por él mismo, que la condenó 
al tormento.

Pero entretanto, Lorenzo de Médicis 
había arengado a las turbas, y, ponién­
dose a la cabeza de ellas, consiguió de­
rrocar el poder de la «Señoría», y em­
puñó nuevamente las riendias del po­
der. La más abyecta licencia y el más 
inusitado desenfreno enseñoreóse en­
tonces de la 'ciudad de Florencia, vién­
dose en la precisión de ausentarse de 
ella las órdenes monásticas.

Entonces aconteció que im hermano 
menor de Lorenzo de Médicis, llamado 
Francisco, que, por haber sido desde­
ñado por la bella cortesana cuando, en

su adolescencia, se prendara de ella 
ciegamente, habíase retirado a la mon­
taña, donde hacía penitencia, vistiendo 
un tosco sayal, en una lóbrega cueva, 
como tuviera noticia del estado de ab­
yección en que se hallaba sumida la 
capital de Toscana, descendió a la ciu­
dad con el propósito do atraer a sü her­
mano al buen sendero. DesEifiando las 
befas de la irrespetuosa muchedumbre, 
llegó hasta el suntuoso palacio de los 
duques, en donde se encontró con

mM'.
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Francisca de Casio; y no habiendo lo­
grado sus propósitos, volvióse a la mon­
taña, no sin antes haber profetizado 
que aquel Renacimiento era signo de 
muerte, y que Dios azotaría sin compa­
sión a Florencia, que le había irritado 
con sus culpas.

Cuand.o regresó Francisco a su míse­
ra caverna, vióse asaltada su mente por 
terribles pensamientos. El fuego del 
amor cuyos rescoldos no habían logra­
do extinguir sus austeras penitencias, 
renacía en su pecho con pujanza; 
mientras en el corazón dé la b^la cor­
tesana germinó una funesta pasión. 
Aunque invocaba a Dios en sus plega­
rias el virtuoso ermitaño, la imagen ten­
tadora de Francisca no se apartaba de 
él, a pesar de inventar nuevas y más 
crueles penitencias para flagelar su car­
ne, que amenazaba alzarse en rebelión. 
Francisca organizó una montería con el 
fin de descubrir la solitaria caverna del 
piadoso anacoreta; y, habiéndolo con­
seguido, aconsejóle aquél que abando­
nase la ciudad pervertida, y llorase .sus 
culpas en el claustro ; mostróle cuán de­
leznable, cuán fútil e inconstante es la 
mísera existencia; hablóle del fuego sa. 
ero de la divina venganza que abrasará

eternamente, sin consumirlos jamás, los 
cuerpos marcados por Satán con el es­
tigma dél pecado...

Y, cual moderno Caín, Francisco ma­
tó a su hermano, erigiéndose a su vez 
en árbitro de Florencia; y, sediento de 
placeres, aclamó el pueblo inconsciente 
al perverso fratricida.

Apartada de toda religión, en medio 
del torbellino de aquel renacer pagano, 
vivía Florencia entregada al más escan­
daloso desenfreno, sumida en una cons­

tante y furiosa bacanal; ' 
en tanto que sus campiñas 
yacían abandonadas, con­
vertidas en páramo infe­
cundo, cubiertas de mala 
yerba, y que del inmundo 
cieno de sus vastos loda­
zales surgía el terrible fan­
tasma de la peste asolado­
ra. La nueva sorprendió al 
duque en una de sus or­
gías, y mandó cerrar las 
puertas de la pagana ciu- 
diad para evitar el conta­
gio.

Cierta noche, obede­
ciendo a un impulso mis­
terioso, entró Francisco en 
un templo profanado por 
Icis turbas, y oyó una voz 
tenebrosa que a su oídlo 
murmuraba:

— Pecaste contra t u 
Dios... ¡ Abandona la ciu­
dad y haz severa peniten­
cia !

Y Se ausentó de Floren­
cia a través de la galería 
subterránea de su palacio 

ducal, donde los restos mortales de sus 
antepasados descansaban; y al contem­
plar sus tumbas seculares, increpóles 
diciéndoles :

—i Oh, mísera realidad de la condi­
ción humana! c qué fué de vuestra 
grandeza? cqué de vuestro esplendor y 
poderío ? ¡ oh, momias deleznables de 
mis progenitores I

Y vio, al hallarse fuera, que los cam­
pos eran páramos sombríos, sembrados 
por doquier de lívidos cadáveres; y 
contempló en las aldeas cuadros de de­
solación y de horror inenarrables. Y 
ante aquel esp'ectáculo, revivió la anti­
gua fe en su atribulado espíritu; y, 
postrándose de hinojos, exclamó :

i Señor!, pequé contra ti... ¡perdón 
para mis culpas infinitéis, y para las de 
mi pueblo 1

Y en una exaltación de su arrepen- 
timi^to, creyó que sólo el sacrifioo de 
la vida redimiría los pecados de los ex­
traviados florentinos, y resolvió firme­
mente ser el triste mensajero que lleva­
se la peste a la ciudad.

A peirtir de aquel instante, buscó por 
todas partes el contagio, y cuando sin­
tió invadido su organismo por los gér­
menes del mal, encaminóse a Floren-
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D o s  e s c e n a s  de la  p e l ícu la  « M a d rig a l  de  am or»

cia, donde los más apuestos galanes 
asediaban a la gentil cortesana, dicién- 
dola, lisonjeros :

j Olvida al desdeñoso fugitivo que 
abandono a la bella entre las bellas I 
Organicemos una mascarada, y el que 
ostente el disfraz que más te agrade, 
que sea tu elegido.

Mas cuando la bacanal se encontra­
ba en su apogeo, llegó Francisco de 
Médicis cual lúgubre mensajero de la 
desolación y de la muerte ; y ésta se en­
señoreó de la pagana ciudad, siendo la 
indiscutible soberana de aquella fiesta 
esplendente del renacer hermano del 
pecado.

Sus dos primeras víctimas fueron el 
duque Francisco y la gentil cortesana.

j La lúgubre profecía del fatídico ere­
mita habíase cumplido !

¡A lo s  h o m b re s !

James Denby Porter, el rey del pe­
tróleo, es un gran hombre de 
negocios, casado desde hace 
siete años con Leila, una mu­
jer romántica que sufre mucho 
ante el abandono aparente de 
su marido. El la ama, pero ab­
sorto en sus negocios, no se 
preocupa mucho de ella. Ade­
más, él tiene la mala costum­
bre de comer cebollas crudas.

El día del séptimo aniver­
sario de su boda, Leila invita a 
su amiga la señora Huckney y 
a un Obispo. Porter, por su 
parte, invita a Schuler Van 
Sutphen, un glohe-trotter ro­
mántico y donjuanesco que 
hace poco ha regresado de 
Oriente.

Porter llega tarde, por ha­
ber olvidado ya la fiesta. El 
Obispo le enseña el regalo que 
ha traído para Leila y es Por­
ter quien lo regala quedando así bien 
delante de su esposa. De la caja donde 
iba la joya ha caído una tarjeta que 
Sutphen ha recogido, enseñándola más 
tarde a Leila y poniendo así a su mari­
do en ridiculo. Leila se disgusta mucho 
y cuando la señora Huckney la invita

a pasar unos días en su casa de campo, 
acepta gustosísima.

Sutphen es también huésped de la 
señora Huckney, y está muy interesado 
por Leila. El gran contraste que hay 
entre su mando y Sutphen hace que 
ella S e  mire a este último con demasia­
dos buenos ojos.

Porter avisa a la señora Huckney 
que ha decidido ir a visitarles, pero que 
no diga nada a nadie porque qui^e dar. 
una sorpresa a Leila. Cuando Porter 
llega, Leila corre a abrazarle, dejándo­
le en seguida porque el olor a cebollas 
y tabaco es insoportable.

Dan un baile de máscaras ál que Lei­
la asiste vestida de Julieta y Sutphen, 
que lo sabe de antemano, se viste de 
Romeo. Porter, a ruegos de su esposa, 
se viste también de Romeo ;• pero hace 
un triste papel como el héroe del in­
mortal Shakespeare, mientras que Sut­
phen está excelente. Sutphen habla 
mucho con Leila, y finalmente le con­
fiesa su amor, al que ella corresponde.

vuelto nuevamente a quedar dormido.
Al día siguiente vuelve á insistir so­

bre lo mismo y Porter, para que ella 
sea feliz, consiente en divorciarse. Pa­
sa algún tiempo, y Leila no sólo se di­
vorcia, sino que se casa con Sutphen. 
Como era d© esperar, Sutphen pronto 
se cansa de Leila y no- U trata con 
hingún cariño.

Mientras tanto Porter ha cambiado 
algo su manera de ser y se mira mucho 
en el vestir; pero el hombre se encuen. 
tra triste porque él siempre amó a Lei­
la. a quien tan fácilmente dejó escapar 
de sui manos.

Sutphen pide a Leila una sortija de 
brillantes, que le había dado Porter, 
para hacer con ella un negocio. Más 
tarde Leila va a casa de 'la modista a 
encargar un traje y encuentra allí a la 
artista Nanette haciendo un pedido de 
trajes qu© hace cargar a la cuenta de 
Sutphen. A] salir Leila de allí encuen­
tra a su marido y se queda sorprendida 
al verlo tan cambiado. Le invita a co­

mer a su casa y al despedirse 
tienen que aguantarse mucho 
para no abrazarse. Els en este 
momento que comprenden el 
disparate que hicieron al di­
vorciarse.

Sutphen se pasa todo el día 
con Nanette, y un día en una 
casa de juego ella pone sobre 
la mesa la sortija de Leila. 
Porter, que también se en­
cuentra alh, compra la sortija 
y marcha a casa de Leila. Sut­
phen, que le ve entrar, dispa­
ra su revólver y Leila Re inter­
pone para salvarle, diciéndole 
al mismo tiempo que nunca 
debió de haberle dejado.

U na e s c e n a  d e  la p e l ícu la  « H ed d a  G a b le r »

¡A  la s  m u je re s !

pidiéndole, no obstante, tiempo para 
reflexionar. Va en bu.sca de su marido 
y le encuentra durmiendo. Le despier­
ta para explicarle lo que ocurre y aca­
ba pidiéndole que le devüelva su li­
bertad, o a lo menos que la aconseje, 
apercibiéndose al terminar que él se ha

En una villa de Indiana, pa­
sando una temporada de pes­

ca está Jaime Murdock, un joven de 
gran porvenir y poco experiencia. Por 
su camino se cruza con Sofía, una her­
mosa muchacha de 17 años, cuyos en­
cantos físicos enamoran a Murdock y 
hacen muy difícil de prever que aque­
lla niña a medida que pasen años, per-
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c le rá  to d a  su  v iv a c id a d , c o n v ir t ié n d o s e  
e n  m u je r  d e s a g r a d a b le ,  d e  c a r á c t e r  á s - 
p e r o  y  r e p u ls iv o . S ig u ie n d o , p u e s ,  tzin 
s ó lo ,  e l l la m a m ie n to  d e  su  ju v e n tu d , se  
C8isan.

Han transcurrido 20 años. Murdock, 
comparativamente, es aun un hombre 
joven, mientras que su mujer ha engor­
dado extraordinariamente y desposeída 
de todos los atractivos de cuando era 
niña, se pasa la vida lamentándose y 
amargándola a los que la rodean. Eiste 
matrimonio tiene dos hijos: Carlos y 
Norma, quienes aman a sus padi-es co­
mo es debido.

Jaime Murdock, asociado con Ber- 
kely (un solterón que a pesar de ser un 
gran comerciante, tiene tiempo suficien­
te para divertirse mucho), 
ha conseguido hacerse una 
gran fortuna.

Murdock está convencido 
que su casamiento con Sofía 
fué una equivocación, y te­
me que nazca en su pecho 
amor hacia alguna otra rnu- 
jer. cQuién? Lo ignora aún.

Sale de cacería con su 
hijo Carlos y en aquel para­
je se encuentra con Julieta 
Raebum, una linda joven, 
directora de una casa de 
modas, que está de vaca­
ciones. Los frecuentes pa­
seos y las conversaciones 
con Julieta despiertan en 
Murdock una pasión difícil 
de dominar. Antes de sepa­
rarse, Murdock confiesa a 
Julieta que la ama, pero que 
es casado y se despiden 
para no verse más.

De regreso a su casa Car­
los explica los alegres ratos 
pasados en la excursión, y 
el nombre de Julieta Rae­
bum se oye más de una vez 
en el relato del muchacho, 
lo cual no pasa desaperci­
bido por la señora Murdock.

Norma y su padre mar­
chan a Nueva York a pasar 
unos días y en una visita que hacen en 
un establecimiento de modas, encuen­
tran a Julieta Raebum. A pesar del 
tiempo transcurrido, ambos sienten que 
no se han olvidado, pero Julieta resiste 
tenazmente los avances de Murdock.

Para distraerse, Murdock acepta una 
cena que le ofrece su socio Berkely, en 
la que las mujeres constituyen el prin­
cipal atractivo, y al salir de allí Berkely 
es asesinado por una mujerzuela que él 
había despreciado. Aunque se procura 
ocultar la verdadera causa de la muer­
te de Berkely, se sabe que aquella tar­
de había estado con varias mujeres en

la modistería de Julieta Raebum, junta­
mente con Murdock. La esposa de éste 
acusa a la modista del crimen y con 
este motivo pide el divorcio. La difícil 
solución de este complicado drama se 
desenvuelve con gran maestría, siendo 
ésta una película que si es usted casa­
do no debe dejar de ver.

Casa de muñeca

Nora Helmar, una mujer bonita, jo­
ven y mimada por sus padres, se casa 
con Torvaldo Helmar, un abogado tam­
bién joven, que está luchando para 
abrirse paso en su carrera.

Nora vive una vida alegre, apacible, 
con su esposo y sus niños. Desde su

U na e sc e n a  de  la p e l ícu la  * H e d d a  G a b lc r»

infancia el padre de .Nora la acostum­
bró a no pensar. Fué criada como una 
muñeca y todas sus iniciativas eran 
pronto sofocadas por su padre. Al ca­
sarse, su marido continuó el mismo mal 
sistema, así que nó es de extrañar que 
a la primera contrariedad en su vida 
tomase una resolución desacertada.

Helmar enferma y el médico les re­
comienda que vayan a un país de clima 
templado para recobrar antes las fuer 
zas. Nora sabe que no tienen recursos 
para efectuar este viaje, y su mcirido no 
quiere pedir prestado.

Por primera vez en su vida Nora tie­

ne ima idea, idea que realiza. Se dirige 
a Krogstad, un prestamista de un pasa­
do dudoso, y pide el dinero necesario 
ofreciendo la garantía de su padre, cu­
ya firma ella imita sin darse cuenta de 
la gravedad de su acto. Krogstad se da 
cuenta de la falsificación, pero no dice 
nada, pues cree que algún día podrá 
serle útil esta arma en contra de la mu­
jer de Torvaldo Helmar.

Nora entrega el dinero a su marido, 
diciéndole que se lo ha dado su padre. 
A los pocos días muere el padre de 
Nora.

Los Helmar se van hacia el Sud ^on­
de permanecen un año y el abogado 
recobra su salud por completo,

Nora, con muchas dificultades va pa­
gando los intereses de la 
■leuda a Krogstadt y así va 
pasando el tiempo.

Han transcurrido ocho 
años y Nora todavía es una 
mujer bonita y orgullosa de 
sus hijos, feliz con el amor 
de su esposo. Este es ge­
rente de un Banco y ya no 
existen apuros por dinero.

Pero el secreto que guar­
da Nora la consume y quie­
re acabar pronto con la deu­
da que la pone en manos de 
Krogstadt.

En el mismo Banco don­
de está Helmar de gerente, 
Krogstadt tiene un pequeño 
empleo del que se ve des­
pedido. Inmediatamente va 
a Nora diciendo que si no 
vuelven a aceptarlo en el 
Banco entregará a Helmar 
las firmas que la comprome­
ten. Nora suplica en vano a 
su marido que vuelva a ad­
mitir a Krogstadt.

En este intervalo aparece 
la señorita Linden, compa­
ñera de colegio de Nora y 
antigua novia de Krogstadt. 
La infeliz esposa explica a 
su amiga lo que le pasa, su­
plicándole interceda en su 

favor hacia Krogstadt, Cuando la seño­
rita Linden habla oon el prestamista, 
este ya ha escrito a Torvaldo Helmar 
explicando todo y amenazándole con 
hacerlo público si no le vuelve a ad­
mitir en el Banco. El efecto que estas 
noticias causan a Helmar es desastro­
so. Se indigna contra su esposa y de­
clara que es indigna de ser la madre de 
sus hijos. Ella quiere explicarle el mo­
tivo de su conducta, pero él no quiere 
oirla. Su proceder es una revelación 
para Nora, quien se había figurado que 
al descubrirse su acción y las causas 
que la motivaron, no solamente la ha-

A V I S O  A L O S  E I P R E S A R I D S
No pierdan el tiempo en dilaciones

TRUST - FILMS

. EL DINERO
SEGÚN LA NOVELA D E XAVIER DE MONTEPIN, en ocho jornadas 

Interpretada por FABIANNE FA BRÉG U ES. E stá disponible para anotar fechas
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bría perdonado, 
sino que él se 
habría dado la 
culpa a sí mismo 
de todo. Ahora 
comprende que 
nunca conociói 
bien a su mari­
do a pesar de los 
años que llevan 
de matrimonio.

Mientras le dura aún la indignación 
llega una carta de Krogstadt devolvien­
do las Hrmas de Nora y rogando que 
le perdone por el mal que su anterior 
carta pueda haber causado.

Desapareciendo, con esta carta, to­
do peligro, Helmar cambia de actitud 
inmediatamente y ve a su esposa bajo 
otro aspecto; pero a ella esto no le 
hace ninguna impresión y 
está resuelta a dejar de ser 
su muñeca para convertir­
se en mujer. Encarándose 
con Su esposo, le d ice:
«Durante diez años de ma­
trimonio, no hemos tenido 
nunca una conversación 
seria y ahora vamos a te­
nerla. Me marcho, no pue­
do seguir viviendo contigo 
después de lo ocurrido en­
tre nosotros, y sólo volveré 
a ti cuando hayas cambia­
do de tal forma que pueda 
existir entre nosotros una 
perfecta unión de corazo­
nes, sentimientos e idea­
les».

que ellos pasarán navegando. .Al mis­
mo tiempo esto facilitará la demanda 
de divorcio que Luisa quiere presen­
tar. Marcela n© se entusiasma con la 
idea, pero el cheque de mil dollars y 
gastos pagados que Luisa le ofrece en 
pago, le hacen pensar que vendrán) 
muy bien para cuidar las dolencias de 
su padre, y acepta el pacto.

Marcela marcha a Nevada y se ins­
tala en el mejor hotel bajo el nombre 
de Luisa Underwood.

Algunos días después Roberto Un­
derwood marcha también a Nevada 
con su hijito Bobby. En el registro del 
Hotel ve el nombre de Luisa y siente 
curiosidad para saber si en realidad 
está allí su esposa.

Marcela causa sensación entre los 
habitantes del Hotel por su belleza y

Mientras tanto 
Luisa ha regre­
sado de su pa­
seo m arítim o 
con el Conde y 
entabla la de­
manda de divor­
cio alegando que 
Marcela es la 
culpable. Marce­
la se indigna an-

MAny PlCKEOHD AUTCtím

mi

11

te la perfidia de aquella mujer, que pa­
ra lograr su fin no repara en medios. 
Entonces la pobre maniquí explica a 
Roberto todo lo que ha ocurrido y éste 
le dice que no se apure y deje seguir 
el divorcio, terminado el cual se casará 
con ella.

Terminado el divorcio Luisa ya se 
ha cansado del Conde y vuelve a enta­

blar relaciones con nm tal 
Perker, antiguo admirador 
suyo. E] Conde para ven­
garse se disfraza de chauf­
feur y substituye al que 
maneja la canoa automó­
vil donde pasean Perker y 
Luisa. Una falsa maniobra 
hace hundir la canoa mu­
riendo ahogados los tres 
ocupantes.

Marcela y Underwood 
Se ven al fin libres de to­
dos sus enemigos.

w

= £1 país del divorcio
A L I C E  

B R A D Y

CORRESPOSDEKCIA
iig

T H E
WHIRLPOOL*’Máncela Duranzo vive 

con su padre, un pobre 
músico que sufre una en­
fermedad crónica y no 
puede trabajar. Su hija es­
tá empleada de maniquí 
en una gran casa de mo­
das, pero viven pobremente porque el 
sueldo es mezquino.

Pedro Escaba, un músico de la or­
questa donde tocaba su padre, molesta 
a Marcela con sus atenciones, que ella 
rechaza incesantemente.

Un día mientras Marcela está exhi­
biendo trajes para escoger Luisa Under­
wood, una señora frívola que se casó 
con Roberto Underwood por su dine­
ro, pide a la maniquí que vaya a su 
casa donde le hará una proposición que 
tal vez pueda convenirle,

Marcela va allí al día siguiente y en­
cuentra a Luisa con su hijito Bobby, a 
quien trata con marcada indiferencia y 
al conde Luis de Fabri. Este y Luisa

están proyectan­
do una excur-

íl
IPICTURÉSI

Una escena de la película «El remolino*

sus trajes.. Roberto Underwood hace 
amistad’ con la misteriosa muchacha 
que ocupa el lugar de su esposa. El ni­
ño Bobby cae enfermo y Marcela se 
ofrece para cuidarlo, no dejándolo un 
solo momento hasta que se repone.

lAiTORREaíIFfEL
iCARMEN 4 2 Y  D O U  1

ñiEtamcs'

sion en yate por 
el Atlántico y 
proponen a Mar­
ce la  que asu­
miendo el nom­
bre de señora 
Underwood vaya 
a Nevada a pa­
sar la temporada

GÉNEROS
BLANCOS

I  En todas las 
E compras que 
g  efectúe usted, 
I  señora, se le 
= reb ajará  un

José Manuel Coveso. — 
i  U  í l  Cartagena. — Se publican, 
4  B  m  puede seguir mandándolas 

pero breve y procurando 
que esten en ésta todo lo 
mas el lunes de cada se­
mana. Los argumentos se 
escriben en forma de no­
vela o sea igual que los 

que se publican en nuestra revista.
F-. — San Sebastián. — Imposi­

ble servirle por estar agotada.
Aurelio Alonso. — Cajle del Bruch, 

número 3, Barcelona.
M. C. F. Barceló. — Las señas que 

pide son : Empresa Vitagraph, Nueva 
York. Puede calcular de 25 a 30 días 
para llegar a su destino.

Lulú y Dora. — Su dirección es, ca­
sa Gaumont, en París. Tiene 32 años 
y es soltero.

M. F. Esquer. — Ti ene 29 años. Els 
de origen inglés, y sobre su anterior 
medio de vida corren diversas versio­
nes sin que se pueda jaber nada con­
cretamente. No creemos que el que 
dispone con la

lo

115 por ciento I

mano izquierda 
sea origen de 
ningún defecto 
físico y sí sol 
una costumbre 
El número de ar­
tistas es imposi­
ble precisar pues 
se renuevan de 
continuo.

MAUOUEEnE CIaex
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ñliii
Ayuntamiento de Madrid



sillín EL CINE 13 iniim:
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Ha obtenido el mayor de los éxitos el estreno de la película

LA MÜJER Y LA LEY
:: que ha sido la obra maestra de la temporada ::

i

—  212 —

— jAh, hija míal jTienes un corazón de orol
Estaba conmovida en lo más profundo de su

alma; sentía como si un ángel hubiese descendido 
a su lado, para defender al hombre tanto tiempo 
perdido. Desde el día en que recibió la carta de 
Lola, había aceptado la culpabilidad de Karl como 
una cosa probada.

— Pero Gertrudis... ¿no comprendes que esta es 
la única explicación plausible para su ausencia? Si 
estuviera en alguna parte, escribiría. La constancia 
que cada hora ha sido para mí un año de martirio 
y no siendo por un amor fatal y vergonzoso, hu­
biera vuelto, ¿por qué no viene?

— ]No lo sé, mamál Dirás que me faltan razones 
sólidas y maduro juicio. Pero me guía una especie 
de instinto, mis sentimientos y una voz de mi cora­
zón que me grita que es inocente... tan inocente 
como tú o yo. Tengo la seguridad de que un día se 
aclarará el misterio, y su buen nombre quedará 
rehabilitado y brillante como la luz de esas estre­
llas. Ten la seguridad, mamá, de que aquí hay un 
lamentable y terrible error.

— ¿Sería posible? ]Un errori ¿Pero cómo?
Dolores conocía perfectamente la letra de Lola,

y su esposo había desaparecido. En eso no había 
duda. ¿Qué error podía existir? ¿Había acaso juz­
gado y condenado ligeramente? jPero todos los 
demás juzgaban del mismo modol Antes de confir-

‘ — 209 —

Karl era para mí. A las dos _ps amaba con igual 
ternura. E s, pues, de él, de quien te acuerdas, Ca­
talina, y no de tu padre. Nuestra casa era el paraíso 
terrenal, y también mi padre pasaba la mayor parte 
de su tiempo con nosotros. Siempre me perseguía 
el temor de que nuestra felicidad fuese demasiado 
grande para ser duradera, pero Karl se reía de mí. 
Tengo que mencionar aquí, que Lola se había 
ausentado. Luego supimos que su madre había 
muerto y hasta su nombre parecía olvidado en la 
vecindad. Una mañana... iayt hijas mías, justa­
mente como cuando la serpiente entró en el pa­
raíso... llegó una carta de Lola, dirigida a Karl. 
Estaba sentada con mi esposo, mi padre y vosotros 
dichosa... imuy dichosa! Nunca lo he sido desde 
entonces, y jamás lo seré...

Y reclinó su cabeza sóbrela de su hija, que le 
era tan querida, porque tenía las facciones de su 
padre.

— Desde entonces la luz del sol no ha sido bri­
llante, las flores han perdidosas perfumes, todo ha 
cambiado... Cuando murió mi padre—continuó ex­
halando un profundo suspiro—no pude soportar 
tanta desgracia. Abandoné Scarsdale, mi patria, 
mis amigos, hasta mi nombre para venir aquí y ol­
vidar mis pesares, vivir en paz y sepultar en el ex­
trañamiento la vergüenza que siempre me rodea en 
mi país. Este oprobio y este pesar os seguirán como

Ayuntamiento de Madrid
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“E L  C I N E ” E N  P R O V I N C I A S

A los corresponsales literarios

í/ria vez mas hemos d e odvertif que 
todas las cuartillas que no se reciban en 
esta Redacción antes del lunes d e cada  
semana podrán darse a la imprenta 
hasta el número siguiente, con lo cual 
salen las crónicas excesivamente retra­
sadas.

Rursaal Gaditano. — Se aplaude a 
la bailarina Charito García y la cancio­
nista Manolita Eliet. — O d r a c ir  S a r a b .

Jerez de la Frontera

Cádiz

Teatro Principal. — El'debut de la 
compañía de comedias de Gómez Fe- 
rrer, constituyó un verdadero éxito ; el 
numerosísimo publico que asistió, o-va- 
ciono a todos los artistas al fínalizar los 
actos, de la sin igual comedia Campo 
de armiño. La presentación estupenda.

Teatro Comico. — Una de las más 
relumbrantes estrellas españolas, se en­
cuentra actuando en este petit coliseo.

Amalia Molina... la reina de la can­
ción popular ibérica, ha sido ovaciona- 
dísima; mucho arte, mucho lujo, mu­
cha gracia; en resumen, una estrella... 
y nada más.

Eslava. — Desfiló la compañía de En­
rique Borrás.

De suponer la interpretación de tan 
eminente actor, habiendo gustadb tam­
bién la de los demás miembros que ad­
mirablemente secundaron a su director.

No así las obras que pusieron en es­

cena; estas fueron: Tierra baja. La  
cartera del muerto y L a tierra.

Con mucho acierto está actuando la 
compañía de circo ecuestre que dirige 
Mr. Willy Frediani. Ejecuta atrayentes 
trabajos.

Salón Jerez. — «El fantasma sin 
nombre», película italiana de pocos epi­
sodios y muy bonita; «Odisea de Glo­
ria», a pesar de sus veinte episodios, 
no ha decaído una sola vez el interés 
con que se sigue; y «Rugido en la som­
bra» ; este film ha principiado con im­
posible argumento, veremos su desarro­
llo. — M. A . L ó p e z -C e p e r o .

Belleza Manzanares

Arrugas, cicatrices, 
caídas del cabello, 
corrección de la 
nariz, depilación 
eléctrica del vello.

Obesidad, Masaje, Manicura, efe., etc. 

Rambla del Centro, 7,* pral.
(F r e n t e  al L ice o )

D< o n «  a dect y  de enatro a c ln »

Gran Teatro. — Sigue proyectándose 
la finísima e interesante película en diez 
episodios titulada: «Cuando se atna)>, 
causando verdadera emoción a los 
amantes del arte mudo por su interesan­
te argumento.

En varietés, hemos admirado a la 
gran artista de aires regionales Ofelia

—  210 —
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a mí y la gente os mirará con lástima... No; todo 
menos eso.

— Pero mamá... nosotras somos ajenas a esos 
sucesos y nada hemos hecho para avergonzarnos.

—  Lo sé... pero a pesar de eso, la compasión de 
las gentes os seguiría... ¡Una esposa abandonada! 
|Ah, hijas mías! Cuando conozcáis mejor e! mundo, 
comprenderéis todo su cruel significado.

Gertrudis levantóse entonces de los pies de su 
madre, quedando delante de ella, erguida, y con los 
ojos fijos en el cielo. Dos horas antes, cuando es­
taba arrodillada en el césped, era una niña ingenua 
y sencilla, pero al levantarse de allí, era una mujer 
con la luz de una sublime resolución en el sem­
blante.

—  jMamá!— dijo.—¿Posees las dos cartas escri­
tas por aquella mujer? ¿Tienes inconveniente en 
que las vea?

— iNinguno! También tengo un retrato de tu pa­
dre. Hace diez y seis anos que no lo he mirado... 
También te lo mostraré.

—  {Gracias mamá! ¿Y  durante todo ese tiempo 
no has sabido nada del hombre que tanto nos ama­
ba a las tres?

—  Nada absolutamente, Gertrudis.
— ¿Y  tú supones que durante todo ese tiempo ha 

permanecido al lado de esa... de esa rival tuya?
— Debo suponerlo, Tula. A no ser así, me hu­

biera escrito desde el fin del mundo, si allí estuvie­
se. ¿Por qué no, cuando nos despedimos con la 
ternura y el amoren nuestras almas?

— Pero mamá, este argumento destruye el otro. 
iSi se despidió en semejantes términos, hay menos 
razón para abandonarte de tal manera!

Dolores miraba sorprendida a su hija, pues nunca 
había argüido con tanto calor.

— Mamá — dijo la joven con una solemnidad 
que conmovió a su madre. — Mamá, no lo creo ni 
quiero creerlo. Si mi padre fue el hombre bueno y 
honesto de tu descripción, ¿sería bastante una en­
trevista con una mujer, a quien quería y respetaba 
poco para obscurecer la conducta de toda su vida, 
y ser falso contigo y con nosotras? jMil veces noÍ 
Si todo el mundo me jurase que mi padre fué cul­
pable, yo sostendría su inocencia como haría con 
la verdad sublime. jEs inocente mamá! Y es tan 
cierto, como que esas csíreilas nos alumbran. jAhl 
¿Cómo pudiste, tú que le amabas, creer otra 
cosa?... ¿Podrías decir con igual razón, que esas 
aguas del Amo se volverían negras como la finta, 
de repente, y sin causa? jAh, mamá! ¿Cómo pue­
des creer falso a mi padre?

— ¿Qué podía hacer, hija mía?
—¿Q ué?... jTeneren él confianzaíSoysólosuhija 

y no recuerdo susfacciones, pero jamás le creerécul- 
pable, ni daré fe a las palabras de semejante mujer.

sil
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de Aragón y a la simpática y encanta­
dora bailarina Sara Ferrer, la cual de­
bido a su carácter ha cosechado mu­
chos aplausos. — P a c h i T O .

Mataró

Claüé-Palace. — Actúa una compa­
ñía de zarzuela y opereta bajo la direc­
ción de los señores Torres y del cele­
brado actor Lacasa (Enrique) y de los 
maestros Ríva y Castells. Han puesto 
últimamente en escena Las cocineras, 
La gueltá e  Quirico, El pohre Valbue- 
na, Quo Vadis}, Los calahreses, La  
guardia amarilla, consiguiendo justos 
aplausos las tiples Lastra y Benito y los 
actores Lacasa, el barítono Miret y Com- 
pany, así como la' orquesta del teatro.

Cine Moderno. — Han sido en extre­
mo elogiadas las escogidas películas 
(íjack, corazón de león» (en series), 
«Simplete», asunto original, aLos jine­
tes de la luna», «El mayor sacrificio», 
por Novelli, y las cómicas «Horóscopo 
de Simplicio» y «Dibujante de modas».

Cine Gayarre. — Se han celebrado 
en gran manera los films proyectados 
últimamente, entre ellos la muy intere­
sante «El despertar de una conciencia».

Cine Doré. — Buenas películas. 
Atracciones: Gran Felipe, ventrílocuo 
muy original y que hacei pasar delicio­
samente el rato. Rosarito Santafé, baila 
estupendamente bien; Pepita Fonfría, 
hermosa y joven canzbnetista que tiene 
condiciones para triunfar. — V. BO­
RRAS B.

Sanlúcar de Barrameda =

Teatro Principal. — Pasadas las fies- e  
tas de Semana Santa, abrió sus puertas e  
con las artistas Emelina Torres y Salam- e  
bó. Ambas muy aplaudidas. Comenzó = 
la exhibición de la serie marca Vita- = 
graph «El reinado secreto». — COMPA- e  

SILLOS. E

Palma de Mallorca =

Salón Moderno. — Se pasó la pelícu- S  
la «Catalina la Grande». e

Teatro Principal. — En este salón se = 
proyectó con mucha concurrencia, «La e  
novela de un joven pobre», por Pina = 
Menichelli, que fué del agrado del pú- S 
blico. E

Teatro Lírico. — En este gran salón = 
se pasó la película de gran actualidad, = 
de la casa Gaumont, «Entierro del se- = 
ñor Dato». Esta cinta se estrenó el ter- = 
cer día después del atentado, y desfiló §  
por este gran salón todo el pueblo de = 
Palma. =

/4sisfencía Palmesana, — En este ele­
gante cine se proyectó una gran película 
de la marca Universal y exclusiva de la 
casa Gaumont, titulada : «La joya em­
peñada», por la simpática artista EJla 
lloll, que gustó mucho. — R A F A E L  A r ­

t i g a s .

\
Tarragona

Teatro Principal. — La compañía que
actúa ha representado Tristos amors,
D. Alvaro o la juerza del sino, A cam-

«

po traviesa. La enemiga y  otras.
Coliseo Mundial. — Se han puesto 

en escena por la compañía da Fio Davi, 
las obras : L a  cangó del Vell Cabres, 
M ahjicio, Las zarzas de/ camino. El 
abuelo, El amigo Teddy  y Los hipó­
critas.

Centro Católico Social Obrero. '■— Es-
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AR TISTAS DE CINE

Postales en venta en la adminis­
tración de E l  C in e , al precio 
de Ptas. 0’25 una. Se hacen 
enüíos a provincias previa re­
misión de su importe por giro 
postal, más 0’30 para ceríifí- 
cado. A los corresponsales se 
les abona el 25 por 100 de co­
misión, no admitiéndose devo­
luciones.

Argelagués, Alexandre, Anson- 
nia, Andreyor (Ivete), Borelli (Li- 
da), Bertini (Francesca), Bonnard 
(Mario), Beneti (Carlos), Blutecher 
(Alfredo). Bebé, Breón-Batiferri. 
Creighton (Hale), Chaplin (Char­
les), Ward (Fannie), White (PearI), 
(Margarita), Cruce (James), Collo 
(Alberto), Cavalieri (Lina), Ca­
rrasco. Cresté (René), Capozzi, 
Daly (Arnold), Dogde (Elena), 
Duran, Ford (Francis), Fabregues 
(Fabiana), Frederic (Paulina), Fis- 
cher (Margarita), Field (Jorge), 
Gys (Leda), Granados (Enrique), 
Grandais (Susana). Ghione (E.), 
Habay (André), Hesperia, Jaco- 
bini (María). Kri-Kri, Karren (Dia­
na), Kral (René), Levesque, Le 
Bret (Susane), Linder (Max), Lea, 
Los Vampiros (Escenas), Little 
(Ana), Lewis (Seldon), Love (Lu- 
cille). La Badie (Florence), Leu- 
bas, Musidora. Menicheli (Pina), 
Mari (Febo), Maciste, Mancini 
(Itala), Montes (Gina), Mille- 
fleurs, Murray (Mae). Makowska, 
Ñapierkowsca, Navarre (René), 
Novelli (Amleto), Psilander (V.), 
Polidor, Prince (Salustiano), Polo 
(V.), Pickfort (Mary), Quaranta 
(Lida), Robine (Gabriela), Richar- 
son, Rizzo (Camilo de). Serena 
(Gustavo), Simarra. Sanfort (Ra- 
binson), Sachetto (Rita), Signoret 
(padre), Signoret (hijo), Thomson 
'Eva), Wilson (Clara), Wient (Car 
les), Carminati (Tulio), Clark 
Wallace (Reid), Walcamp (Ma­
na), Fairbanks (Douglas), Fatty 
(Arbuckle), Ruth Roland.

te local nos'ha proyectado: «El teso­
ro», «El cometa africano», «Los dos 
charlatanes» y «Una hazaña en la 
prensa».

Cine Palace Ateneo. — Con aplausos 
debutó la canzonetista Electrina Mañez. 
Las películas proyectadas fueron del 
agrado del público, com o: «Reconci­
liación», «La noche del 24 dfe abril», 
«El ídolo de Luisa», «Polichinelas», y 
los episodios.il y 12 de la serie «El 
monte del trueno», que cada día se 
hace más interesante.

Salón Moderno. — Alternando con el 
episodio tercero de la cinta «El hijo de 
la noche» y otras, han actuado el Trío 
Philipp, y la bailarina Blanca de Orien­
te. También pasóse en día de moda, la 
película «Divorciémonos». — L l o r e n s .

Vendrell

Tivolt. — Buena Pascua ; buen reper­
torio de películas. Se destacan las ale­
manas : «Satanela», por Esther Carena, 
y la de la marca U. F. A., «La muñe­
ca», por Ossi Oswalda, que tan bien in­
terpretó «La princesa de las ostras». 
Además la del Programa Ajuria «La 
egoísta», por el simpático actor Wallace 
Reid y la hermosa cinta de la casa 
Pathé «El espectro del peisado». Tam­
bién se han exhibido la «Revista Pathé, 
núm. 50», y las cómicas «Metamórfosis» 
y «Totó maniquí por amor)). — M a r i o  

F. D a b i .

Fijpieras

Sala Edison. — Han actuado las mo­
nísimas y simpáticas canzonetistas y 
bailarinas Las Africanitas, las cuales 
llevan un espléndido repertorio de can­
ciones de gran éxito, mereciendo la la­
bor de dichas artistas, greindes aplau-

= sos.
En películas : «La Luz de las estre­

llas de occidente», por Dustin Famum; 
«El collar de la momia», «Llavín del 
diablo», «El diario de un soltero», y la 
revista mensual de gran novedad, im­
presionada en esta ciudad «Figuereis en 
Cine», la cual ha merecido grandes elo­
gios por parte del público de Figueras.

El Jardín. — Se han proyectado las 
películas «El espejuelo», «Charlot por­
tero», y los episodios tercero y cuarto 
de la hermosa cinta «Imperia)) que está 
alcanzando un gran éxito, por su inte­
resante argumento.

Además han actuado Pilar Guitart, 
canzonetista; Les Sorels, dueto; y los 
clowns musicales y acróbatas Maik and 
Fred ; los cuales han cosechado aplau­
sos. — J .  V. M in o b is ,

Ayuntamiento de Madrid
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